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Querido amigo catequista:

En esta ocasión nos alegramos al presentarte la Guía metodológica del ciclo II, cuyo libro para la 
catequesis presentamos hace unos meses y que llamamos La vida en el Espíritu, de la colección 
Para que tengan vida.

Al ver la luz este libro, vemos cumplido el deseo que la Trinidad puso en nuestro interior de editar un 
material que sirviera para preadolescentes y adolescentes en su crecimiento en la fe y su profundización 
en el conocimiento de Dios desde una inspiración mistagógica.

Este tercer ciclo lo componen 20 catequesis.

  Las dieciocho primeras presentan al Espíritu Santo, Señor y dador de Vida, que se hace presente 
en la vida de la Iglesia desde Pentecostés y cuya acción divina viene a nosotros a través de los 
sacramentos, deteniéndonos de un modo particular en el sacramento de la Confi rmación.

  Las otras dos catequesis, llamadas “catequesis especiales” (CE), nos acercan a realidades 
de la vida de la Iglesia. En esta ocasión hemos querido tratar la vocación sacerdotal y la vida 
consagrada. Ambas son llamadas que nacen del corazón de Dios y que el Espíritu Santo ayuda 
en una respuesta generosa.

Esta fe que se recibe y se comparte también debe ser celebrada. Te proponemos para este segundo 
ciclo dos celebraciones (C) con un guion para su acompañamiento. Son la celebración de un viacrucis, 
sugerido especialmente para el tiempo de Cuaresma, y una celebración de acción de gracias con la 
que podéis culminar el curso.

Hemos preparado esta Guía pensando en ti, con el deseo de que pueda ayudarte en las sesiones 
y también en tu formación personal como catequista. Por eso, además de las propuestas para el 
desarrollo de cada catequesis, encontrarás otros recursos a los que te invitamos a que acudas para 
complementar tu formación y vivencia de la fe.

Recibe un cordial saludo.

El Espíritu Santo presente
en la Iglesia y en nuestra vida

Secretariado de Catequesis 
de la Diócesis de Alcalá
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METODOLOGÍA
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Cada catequesis tiene una estructura similar que puede ser adaptada a las necesidades del grupo, 
contando con que, al fi nal de cada una, a modo de anexo, encontrarás las secciones “Rincón litúrgico” 
o “Amigos de Dios” –que se alternan entre sí–, y una pequeña propuesta llamada “Rincón de la familia”.

Acogida
El primer momento del acto catequético consiste en 
crear un ámbito propicio y tomar conciencia de dónde 
se está y para qué, dejando atrás las distracciones 
o inquietudes que puedan llevar los preadolescentes 
en su mente.
  Se propone una canción que tiene que ver con el 
tema a tratar. A veces la canción será conocida por 
el grupo y podrá cantarse; otras veces podréis recurrir 
a leerla algún miembro del grupo o todos, escucharla 
en una grabación o verla en un video. Todo dependerá 
de las posibilidades de cada lugar y tu imaginación.
  A través de preguntas y comentarios podrá ponerse 
el acento en algún aspecto que se desee, sirviéndose 
también del dibujo o fotografía que aparece en esta 
sección.

 Lectio divina
La catequesis es un lugar privilegiado donde Dios 
se comunica y por ello os proponemos este método 
orante de la Iglesia que es la lectio divina. A través 

de la lectura de la Palabra de Dios en los distintos libros de la Biblia, escuchamos la voz del Señor 
que nos habla. Después, continuamos con los demás pasos de la lectio divina: meditación, oración, 
contemplación y acción.

Compartimos la fe
Esta sección es la explicación del tema y el desarrollo de 
sus contenidos. Con un lenguaje adaptado a la edad de 
los preadolescentes y de modo sencillo, en cada cate-
quesis se abordan temas que contribuyen a su formación 
cristiana. Para una mejor comprensión, puedes servirte de 
las preguntas que se sugieren en esta Guía.

Escuchamos la voz de la Iglesia
Una parte fundamental de la catequesis es la enseñanza 
de la Iglesia que, como Madre y Maestra, cuida de que 
sus hijos conozcan la verdad que les hace libres a través 
de la enseñanza de su Magisterio. Por medio del Youcat, 
el catecismo joven de la Iglesia Católica, profundizaremos 
en lo que la Iglesia cree como verdad revelada.

1
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Oramos juntos
La sesión de catequesis termina propiamente con un momento de 
oración en la que damos gracias a Dios por el tiempo compartido 
y los dones recibidos. A la vez, se recuerda el compromiso que 
se adquirió en el paso de la acción de la lectio divina.

Rincón litúrgico
En esta sección se engloban los distintos temas que, a modo 
de anexo, se presentan en relación a la liturgia, procurando 
que sirva para identifi car los lugares celebrativos, los tiempos 
litúrgicos y otros aspectos que favorezcan la espiritualidad 
litúrgica.

Amigos de Dios
Esta sección presenta una selección de personajes del Nuevo Testamento. Utilizando las propuestas 
de esta Guía, podrás dinamizar el conocimiento de los personajes.

Rincón de la familia
En este espacio proponemos algunas sugerencias para que, de vuelta a casa, los preadolescentes 
puedan afi anzar, compartir y vivir con el resto de la familia, lo aprendido y vivido en la catequesis..
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Te proponemos este esquema en el que se encuentra estructurado este ciclo segundo La vida 
en el Espíritu, donde presentamos a la persona del Espíritu Santo. Él es quien nos da la vida 
de Dios. Conocerle y conocer cómo actúa y cuáles son sus frutos, nos ayuda a vivir.

LA VIDA EN EL ESPÍRITU
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Ruah1

En los primeros versículos del libro del Génesis descubrimos que, antes de que la creación existiese, 
el Espíritu de Dios ya estaba presente y actuante.

ACOGIDA
He venido para que viváis

LECTIO DIVINA
Dios habla

OBJETIVO 
Reconocer el ruah como la fuerza 
creadora de Dios, fuerza que da la vida, 
que la guía y la sostiene.

  El catequista se reúne en la sala dejando en 
un lugar destacado la Biblia. Se crea un clima 
de recogimiento y silencio.
  Comenzamos la sesión haciendo la señal de 
la cruz.

  Entonan el canto “He venido para que viváis” o 
lo leen distintos niños. Con este canto presen-
tamos al Dios que nos da la vida, al Dios que ha 
venido para que vivamos una vida en plenitud. 
Cada una de las estrofas nos hace caer en la 
cuenta de cómo encontramos a Dios en todo 
lo que nos rodea para, fi nalmente, aceptar que 
nuestra vida está en manos de Dios. 
  Mirando la imagen describimos qué es lo que 
vemos en ella. La belleza de la creación nos 
habla del poder creador de Dios, que ha 
creado todo de la nada y con su amor lo sos-
tiene todo, poniéndolo al servicio del hombre.

   Pedimos el Espíritu Santo con estas palabras u otras semejantes:
Ven, Espíritu Creador, visita las almas de tus ! eles y llena con tu gracia los corazones que tú mismo creaste.

   Un lector toma la Biblia de su sitio y puesto en pie proclama la Palabra de Dios.
   El libro del Génesis nos narra el comienzo de todos los comienzos, los orígenes de todo lo creado y particu-
larmente del hombre y la mujer, creando una relación de amistad con ellos. En estos primeros versículos en 
que se narra la separación del cielo y la tierra, se nos habla ya del Espíritu de Dios que se movía sobre la faz 
de las aguas. Es decir, una actividad divina ya actuaba sobre el caos, un viento de Dios o el soplo de Dios, 
su aliento, Dios mismo.
   Conducimos al grupo en los demás pasos de la lectio divina.
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COMPARTIMOS LA FE
Ruah, Espíritu de nuestro Dios

Conocer la acción y la identidad del 
Espíritu Santo que se nos revela en las 
Escrituras.

En las Sagradas Escrituras, inspiradas por el 
Espíritu Santo, se nos revela progresivamente 
la acción del mismo y su identidad.

En el libro del Génesis
En el himno a Dios creador con que comienza 
el libro del Génesis se dice: “el Espíritu de Dios 
aleteaba por encima de las aguas”. Para decir 
“espíritu” se usa aquí la palabra hebrea ruah, 
que signifi ca “soplo” y puede designar tanto el 
viento como la respiración. El mundo fue creado 
por Dios y la fuerza de su Palabra. Unido a ella, 
aparece el papel del Espíritu que vincula la pala-
bra al aliento de los labios: “La palabra del Señor 
hizo el cielo, el aliento (ruah) de su boca sus 
ejércitos”. Este aliento vital y vivifi cante de Dios 
no se limitó al instante inicial de la creación, sino 
que sostiene permanentemente y vivifi ca todo 
lo creado, renovándolo sin cesar: “Envías tu 
aliento y los creas, y repueblas la faz de la tierra”.

En la historia de Israel
La revelación bíblica nos muestra el campo 
privilegiado de la acción del Espíritu de Dios. 
En cerca de cien pasajes del Antiguo Testa-
mento el ruah de Yahveh indica la acción del 
Espíritu del Señor que guía a su pueblo, sobre todo en las grandes encrucijadas de su camino. Así, en el periodo 
de los jueces, Dios enviaba su Espíritu sobre hombres débiles y los transformaba en líderes carismáticos, 
revestidos de energía divina.
Con la llegada de la monarquía davídica, esta fuerza divina, que hasta entonces se había manifestado de modo 
imprevisible e intermitente, alcanza cierta estabilidad. Se puede comprobar en la consagración real de David, 
a propósito de la cual dice la Escritura: «A partir de entonces, vino sobre David el espíritu de Yahveh».
Toda la historia de Israel se presenta como un largo diálogo entre Dios y el pueblo elegido, “por su espíritu, por 
ministerio de los antiguos profetas”. El profeta Ezequiel explicita el vínculo entre el espíritu y la profecía, por 
ejemplo cuando dice: “El espíritu de Yahveh irrumpió en mí y me dijo: ‘Di: Así dice Yahveh’”.
Isaías anuncia el nacimiento de un descendiente sobre el que “reposará el espíritu (...) de sabiduría e inteligencia, 
espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor de Yahveh”. Este texto constituye un puente entre el 
antiguo concepto de espíritu entendido como aliento carismático, y el “Espíritu” como persona y como don para 
la persona. El Mesías de la estirpe de David es precisamente aquella persona sobre la que se posará el Espíritu 
del Señor.
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La identidad del Espíritu Santo
En el Antiguo Testamento aparecen dos rasgos 
de la identidad del Espíritu Santo, que luego 
fueron ampliamente confi rmados por la reve-
lación del Nuevo Testamento:
  La absoluta trascendencia del Espíritu, que por 
eso se llama “santo”. El Espíritu de Dios es 
“divino” a todos los efectos. Es un don que 
viene de lo alto: solo se puede invocar y acoger. 
El Espíritu es comunicado con total gratuidad 
a cuantos son llamados a colaborar con él en 
la historia de la salvación. Y cuando esta ener-
gía divina encuentra una acogida humilde y 
disponible, el hombre es arrancado de su 
egoísmo y liberado de sus temores, y en el 
mundo fl orecen el amor y la verdad, la libertad 
y la paz.
  La fuerza dinámica que manifi esta en sus 
intervenciones en la historia. El ruah indica 
una energía sumamente activa, poderosa e 
irresistible: el Espíritu del Señor “es como 
torrente desbordado”. Por eso, cuando el 
Padre interviene con su Espíritu, el caos se 
transforma en cosmos, en el mundo aparece 
la vida, y la historia se pone en marcha.

  Acudimos al Youcat para conocer la enseñanza de la Iglesia sobre el Espíritu Santo. Además de los números que 
se ofrecen, puedes encontrar también otros textos relacionados en los números 113, 114, 115, 116, 117, 118, 
119, 120, 204, 310, 311.

¿Quién es el Espíritu Santo?
El Espíritu Santo es la tercera persona de la Santísima Trinidad y de la misma naturaleza divina del Padre 
y del Hijo. 
Cuando descubrimos la realidad de Dios en nosotros, entramos en contacto con la acción del Espíritu 
Santo. Dios “envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo” para que nos llene completamente. En 
el Espíritu Santo el cristiano encuentra una alegría profunda, la paz interior y la libertad. “Pues no habéis 
recibido un espíritu de esclavitud para recaer en el temor, sino que habéis recibido un Espíritu de Hijos de 
adopción, en el que clamamos: ¡Abbá, Padre!”. En el Espíritu Santo, que hemos recibido en el Bautismo 
y la Confi rmación podemos llamar a Dios “Padre”. (Y 38)

ESCUCHAMOS LA VOZ DE LA IGLESIA
El Espíritu Santo, dador de vida

Descubrir quién es el Espíritu 
Santo y cómo actúa este en 
nuestras vidas.
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RINCÓN LITÚRGICO
El color verde
  Los colores litúrgicos empleados en las cele-
braciones de la Iglesia Católica, con distinta 
frecuencia, son los siguientes: blanco, 
morado, verde, rojo, negro, rosado, azul y 
dorado. Algunos de estos colores son utili-
zados durante un tiempo litúrgico completo, 
otros simplemente se utilizan para alguna 
celebración particular.

  En concreto, el color verde simboliza la espe-
ranza. Es usado después de Navidad hasta 
Cuaresma, y después de Pascua hasta 
Adviento. Es tiempo de esperanza por la 
venida del Mesías y por su resurrección sal-
vadora. Este tiempo se conoce como Tiempo 
Ordinario dentro del calendario litúrgico.

Propuesta de trabajo
  El calendario litúrgico se divide en varios tiem-
pos claramente diferenciados que se caracte-
rizan por el color usado en sus celebraciones. 
El color verde es usado en las celebraciones 
durante el Tiempo Ordinario.
  Elaboramos con los niños un calendario litúrgico. Pintaremos en el calendario todo el Tiempo Ordinario de 
color verde. Según vaya avanzando el curso, iremos coloreando con los colores correspondientes el resto 
de tiempos y festividades.

Pantallazo página 8 del libro del 
niño

RINCÓN DE LA FAMILIA 
  Como hemos visto en esta catequesis el calendario litúrgico es la forma que tenemos de organizar los 
distintos tiempos y solemnidades durante el año. 
  Proponemos a las familias que, junto a sus hijos, busquen información sobre las celebraciones más 
importantes del año y el tiempo litúrgico en que se enmarcan.

ORAMOS JUNTOS
Envíanos, Señor, tu Espíritu

  Terminamos la catequesis dando gracias a 
Dios por este Espíritu Santo que nos fue dado 
en la creación y que se nos sigue dando cada 
día en una nueva creación. 
  Le pedimos que nos ayude a estar atentos a 
lo que el Espíritu Santo nos vaya sugiriendo.
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Pentecostés2

En la lectura de este pasaje del libro de los Hechos 
de los Apóstoles, se nos promete la fuerza del Espíritu 
Santo que será derramada sobre nosotros para que 
seamos testigos de Cristo.

ACOGIDA
El Señor os dará su Espíritu Santo

LECTIO DIVINA
Dios habla

OBJETIVO 
Conocer mejor el Espíritu Santo que les fue 
dado a los apóstoles el día de Pentecostés 
y que se nos da mediante los sacramentos 
del Bautismo y la Con! rmación.

  El catequista se reúne en la sala dejando en 
un lugar destacado la Biblia. Se crea clima de 
recogimiento y silencio.
  Comenzamos la sesión haciendo la señal de 
la cruz.

  Entonan el canto “El Señor os dará su Espíritu 
Santo” o lo leen distintos niños. Este canto 
nos hace caer en la cuenta de cómo el Espí-
ritu Santo se derrama sobre nosotros sin pedir 
nada a cambio, cómo su fuerza es capaz de 
transformarnos y de cambiar nuestras vidas 
para que nos entreguemos en el amor y cómo 
nos conduce hacia Dios.

  Mirando el dibujo describimos lo que vemos. 
El Espíritu Santo en Pentecostés es el Don del 
Padre y del Hijo que cubre con su sombra a 
los que están reunidos en su nombre y se 
derrama sobre ellos como pequeñas llamaradas 
que arden en el corazón de quien le recibe.

  Pedimos el Espíritu Santo con estas palabras u otras semejantes: 
Espíritu Santo de Dios, que viniste sobre los discípulos en el cenáculo el día de Pentecostés, ven ahora a 
nosotros para que podamos comprender que, como aquel día, hoy Jesús sigue entre los que se reúnen 
en su nombre. Amén.

  En este pasaje del libro de los Hechos de los Apóstoles el Señor nos promete el Espíritu Santo, nos promete 
la fuerza que nos ayudará a ser sus testigos en medio del mundo.
  Conduciremos al grupo en los demás pasos de la lectio divina.
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COMPARTIMOS LA FE
El Espíritu Santo es el amor
de Dios derramado en nuestros 
corazones

Conocer cómo el Espíritu Santo renueva e 
impulsa nuestras vidas.

Tomamos el texto de la homilía que el Papa 
Francisco pronunció el 19 de mayo de 2013 
en la solemnidad de Pentecostés.

Miedo a la novedad
La novedad nos da siempre un poco de miedo, 
porque nos sentimos más seguros si tenemos 
todo bajo control, si somos nosotros los que 
construimos, programamos, planifi camos nues-
tra vida, según nuestros esquemas, segurida-
des, gustos. 
Y esto nos sucede también con Dios. Con fre-
cuencia lo seguimos, lo acogemos, pero hasta 
un cierto punto; nos resulta difícil abandonarnos 
a Él con total confi anza, dejando que el Espíritu 
Santo anime, guíe nuestra vida, en todas las 
decisiones; tenemos miedo a que Dios nos 
lleve por caminos nuevos, nos saque de nues-
tros horizontes con frecuencia limitados, cerra-
dos, egoístas, para abrirnos a los suyos.

Dios ofrece siempre novedad
Pero, en toda la historia de la salvación, cuando 
Dios se revela, aparece su novedad –Dios ofrece 
siempre novedad–, trasforma y pide confi anza 
total en Él:

  Noé, del que todos se ríen, construye un arca y se salva. 
  Abrahán abandona su tierra, aferrado únicamente a una promesa. 
  Moisés se enfrenta al poder del faraón y conduce al pueblo a la libertad. 
  Los apóstoles, de temerosos y encerrados en el cenáculo, salen con valentía para anunciar el Evangelio.

No es la novedad por la novedad, la búsqueda de lo nuevo para salir del aburrimiento, como sucede con 
frecuencia en nuestro tiempo. La novedad que Dios trae a nuestra vida es lo que verdaderamente nos realiza, 
lo que nos da la verdadera alegría, la verdadera serenidad, porque Dios nos ama y siempre quiere nuestro bien. 
Preguntémonos hoy: ¿Estamos abiertos a las “sorpresas de Dios”? ¿O nos encerramos, con miedo, a la nove-
dad del Espíritu Santo? ¿Estamos decididos a recorrer los caminos nuevos que la novedad de Dios nos presenta 
o nos atrincheramos en estructuras caducas, que han perdido la capacidad de respuesta?

El Espíritu Santo, alma y soplo de la misión
Los teólogos antiguos decían: el alma es una especie de barca de vela; el Espíritu Santo es el viento que sopla 
la vela para hacerla avanzar; la fuerza y el ímpetu del viento son los dones del Espíritu. Sin su fuerza, sin su 
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gracia, no iríamos adelante. El Espíritu Santo 
nos introduce en el misterio del Dios vivo, y nos 
salvaguarda del peligro de una Iglesia gnóstica 
y de una Iglesia autorreferencial, cerrada en su 
recinto; nos impulsa a abrir las puertas para 
salir, para anunciar y dar testimonio de la bon-
dad del Evangelio, para comunicar el gozo de 
la fe, del encuentro con Cristo.
El Espíritu Santo es el alma de la misión. Lo 
que sucedió en Jerusalén hace casi dos mil 
años no es un hecho lejano, es algo que llega 
hasta nosotros, que cada uno de nosotros 
podemos experimentar. El Pentecostés del 
cenáculo de Jerusalén es el inicio, un inicio que 
se prolonga. El Espíritu Santo es el don por 
excelencia de Cristo resucitado a sus apósto-
les, pero Él quiere que llegue a todos. Jesús, 
como hemos escuchado en el Evangelio, dice: 
“Yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, 
que esté siempre con vosotros” (Juan 14,16). 
Es el Espíritu Paráclito, el “Consolador”, que 
da el valor para recorrer los caminos del mundo 
llevando el Evangelio. El Espíritu Santo nos 
muestra el horizonte y nos impulsa a las peri-
ferias existenciales para anunciar la vida de 
Jesucristo. Preguntémonos si tenemos la ten-
dencia a cerrarnos en nosotros mismos, en 
nuestro grupo, o si dejamos que el Espíritu 
Santo nos conduzca a la misión.

  Acudimos al Youcat para conocer la enseñanza de la Iglesia sobre el Espíritu Santo.
  Además de los números que se ofrecen, puedes encontrar también otros textos relacionados en los números 113, 
113, 114, 115, 116, 117, 119, 120, 204, 310 311.

¿Qué sucedió en Pentecostés?
Cincuenta días después de la resurrección envió Jesús desde el cielo el Espíritu Santo sobre sus 
discípulos. Dio comienzo entonces el tiempo de la Iglesia. 
El día de Pentecostés el Espíritu Santo hizo de los temerosos apóstoles testigos valientes de Cristo. En 
poquísimo tiempo se bautizaron miles de personas: era la hora del nacimiento de la Iglesia. El prodigio de 
las lenguas de Pentecostés nos muestra que la Iglesia existe desde el comienzo para todos; es universal 
y misionera. Se dirige a todos los hombres, supera barreras étnicas y lingüísticas y puede ser entendida 
por todos. Hasta hoy el Espíritu Santo es el elixir vital de la Iglesia. (Y 118)

Descubrir la fuerza de Pentecostés para la vida de la Iglesia.

ESCUCHAMOS LA VOZ DE LA IGLESIA
El Espíritu Santo habita en mí
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RINCÓN DE LA FAMILIA 
  El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado. Se 
trata de un Espíritu que nos invita a reconocer a Dios como Padre y que se manifi esta en nuestra vida. 
  En familia proponemos comentar las imágenes con las que el Espíritu Santo es representado y que 
aparecen en la página 11 del libro del adolescente.

RINCÓN LITÚRGICO
El Espíritu Santo
en la Eucaristía
¿Cómo actúa el Espíritu Santo
en la Eucaristía?
  El Espíritu Santo tiene un papel decisivo en 
la celebración eucarística y, en particular, en 
lo que se refi ere a la transustanciación (con-
sagración). Nosotros invocamos a Dios para 
que mande su Santo Espíritu sobre los dones 
que están ante nosotros, para que Él trans-
forme el pan en cuerpo de Cristo y el vino en 
sangre de Cristo. 
  Lo que toca el Espíritu Santo es santifi cado 
y transformado. El sacerdote, a su vez, invoca 
el Espíritu Santo cuando celebra la Eucaristía 
para que al descender sobre el pan y el vino 
descienda también por Cristo en las almas 
de todos. Debemos tomar conciencia de lo 
que sucede durante la epíclesis para que el pan y el vino se conviertan en el cuerpo y la sangre de Jesucristo, 
y para que toda la comunidad sea cada vez más cuerpo de Cristo.

Propuesta de trabajo
  Ahora que conocemos la importancia de la adoración y la súplica durante el momento de la transustanciación 
en la Eucaristía es el momento de ponerlo en práctica. Mientras el sacerdote está invocando a Dios para que 
mande su Espíritu Santo sobre los dones, nosotros debemos unirnos a su oración para que el pan y el vino 
sea transformado en el cuerpo y sangre de Cristo.
  Invitamos a los niños a que vivan con especial recogimiento la consagración del pan y el vino puestos de 
rodillas y adorando a Jesús que se hace presente ante nuestros ojos por obra del Espíritu Santo.

ORAMOS JUNTOS
Pentecostés es la ! esta
del Espíritu Santo

  Con la lectura de la Secuencia de Pentecostés, 
pedimos al Espíritu Santo que cada día nos 
ayude en el testimonio que daremos esta 
semana y que acojamos sus dones.
  En la página 95 de esta Guía podemos encon-
trar algunas indicaciones para el uso de estas 
oraciones al Espíritu Santo en la catequesis.
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Esperamos un Salvador3

ACOGIDA
Ven, ven, Señor, no tardes

OBJETIVO 
Prepararnos para acoger
al Salvador que vino,
viene y vendrá.

  Reunidos en la sala donde se impartirá la cate-
quesis, dejaremos en un lugar destacado la 
Biblia, y comenzaremos la sesión haciendo la 
señal de la cruz.
  Después cantaremos o leeremos juntos la 
canción que se encuentra en el texto de la 
catequesis: “Ven, ven, Señor, no tardes”.

  Comentamos el dibujo de Fano que aparece 
en el libro. Nos pueden ayudar estas preguntas:

  ¿Qué personas aparecen en él?
  ¿Qué expresa la postura de cada uno? 
  ¿Qué podemos hacer para ser como Juan 
Bautista y preparar la llegada del Señor?

Dios viene y quiere habitar en nosotros y entre nosotros; para no perdernos este acontecimiento
y reconocer su presencia nos tenemos que preparar interiormente. Hemos de escuchar con atención
las voces de los que anuncian su venida y prestar atención a los signos de su presencia entre nosotros.

LECTIO DIVINA
Dios habla

  Se motiva el silencio y la escucha de la Palabra de Dios. 
  A continuación, un lector toma la Biblia de su sitio y puestos todos en pie proclama la lectura del Evangelio.
  Juan el Bautista fue enviado a anunciar la llegada del Señor Jesús. Su forma de vida, sus palabras, sus ges-
tos proféticos, llaman la atención y no dejan indiferentes a nadie. Son fuertes y claros como un relámpago en 
la noche cerrada, y con ellos pretende despertar la atención de sus oyentes para que se abran a Dios y se 
conviertan, de manera que cuando llegue el que ha de venir, le puedan reconocer y acoger. 

  El catequista en actitud orante, guía al grupo a través de los siguientes pasos de la lectio divina.
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COMPARTIMOS LA FE
Preparad el camino
del Señor

Tenemos que prepararnos para poder 
acoger al Señor, porque si no estamos 
preparados vendrá, pero
no le reconoceremos.

Los tres grandes testigos del Adviento son el 
profeta Isaías, Juan el Bautista y María, la madre 
de Jesús. En cada uno de ellos descubrimos 
actitudes de adviento, de espera. Su espera 
es activa, dinámica, porque creen que se rea-
lizarán lo que esperan. Por eso, a la vez que 
esperan, con su vida facilitan y adelantan su 
esperanza. 
Una de las principales actitudes para adelantar 
lo que se espera es la conversión. Isaías exige 
pureza de corazón a los que le escuchan, y 
Juan el Bautista predica un bautismo de con-
versión. Por eso escuchemos a Benedicto XVI 
que se pregunta y nos pregunta:

¿Qué es la conversión?
Convertirse quiere decir buscar a Dios, 
caminar con Dios, seguir dócilmente las 
enseñanzas de su Hijo, Jesucristo; con-
vertirse no es un esfuerzo para realizarse 
uno mismo, porque el ser humano no es 
el arquitecto del propio destino. Nosotros 
no nos hemos hecho a nosotros mismos. 
Por ello, la autorrealización es una contradicción y es demasiado poco para nosotros. Tenemos un des-
tino más alto. Podríamos decir que la conversión consiste precisamente en no considerarse “creadores” 
de sí mismos, descubriendo de este modo la verdad, porque no somos autores de nosotros mismos.
Conversión consiste en aceptar libremente y con amor que dependemos totalmente de Dios, nuestro 
verdadero Creador, que dependemos del amor. Esto no es dependencia, sino libertad. Convertirse sig-
nifi ca, por tanto, no perseguir el éxito personal, que es algo que pasa, sino, abandonando toda seguridad 
humana, seguir con sencillez y confi anza al Señor para que Jesús se convierta para cada uno, como le 
gustaba decir a la beata Teresa de Calcuta, en “mi todo en todo”. Quien se deja conquistar por él no tiene 
miedo de perder la propia vida, porque en la cruz él nos amó y se entregó por nosotros. Y precisamente, 
al perder por amor nuestra vida, la volvemos a encontrar.

Benedicto XVI, 21 de febrero de 2007
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  Podemos consultar los números 484-494, 
del Catecismo, que nos explican cómo María 
se preparó y vivió el nacimiento de Jesús.
  Sobre la esperanza podemos consultar los 
números 64, 165, 274 y 436 del Catecismo.

Conservar viva la esperanza
Por los profetas, Dios forma a su pueblo 
en la esperanza de la salvación, en la 
espera de una Alianza nueva y eterna 
destinada a todos los hombres (cf. Is 2,2-
4), y que será grabada en los corazones 
(cf. Jr 31,31-34; Hb 10,16). Los profetas 
anuncian una redención radical del pueblo 
de Dios, la purifi cación de todas sus 
infi delidades (cf. Ez 36), una salvación que 
incluirá a todas las naciones (cf. Is 49,5-6; 
53,11). Serán sobre todo los pobres y los 
humildes del Señor (cf. So 2,3) quienes 
mantendrán esta esperanza. Las mujeres 
santas como Sara, Rebeca, Raquel, 

Miriam, Débora, Ana, Judit y Ester conservaron viva la esperanza de la salvación de Israel. De ellas 
la fi gura más pura es María (cf. Lc 1,38). (CEC 64)

  Se concluye  la catequesis orando juntos el Prefacio III de Adviento. Con esta oración damos gracias a Dios 
por todas las maravillas que ha obrado en nuestro favor, y a la vez que manifestamos juntos la esperanza 
que anida en nuestros corazones, hacemos una confesión de fe: El Señor que vendrá, es el mismo que viene 
hoy en la Eucaristía. 
  Por eso no nos preparamos solo para recibir al Señor un día, sino para recibirlo hoy, porque hoy Él viene.

ORAMOS JUNTOS
Vienes a nuestro encuentro

Profundizar en el misterio
de la Encarnación del Señor.

ESCUCHAMOS LA VOZ 
DE LA IGLESIA
Adviento
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RINCÓN LITÚRGICO 

La corona de Adviento
El anuncio de la venida
  La palabra adviento tiene raíces latinas y sig-
nifi ca “venida”. El adviento comprende las 
cuatro semanas antes de la Navidad, y en 
este tiempo los cristianos nos preparamos 
para vivir esta fi esta, para recibir con el cora-
zón abierto al Señor que viene.
  La corona de adviento es para los cristianos 
el primer anuncio de la Navidad; es una cos-
tumbre que se va arraigando con fuerza en 
nuestro pueblo y que nos ayuda a vivir el 
tiempo de espera.

El anuncio de la venida
  Pero las raíces de esta tradición no son cris-
tianas. Se trata de una práctica muy antigua 
que existía en los pueblos del norte de Europa. 
Estos pueblos, en el mes de diciembre, en el 
que el frio y la oscuridad son muy fuertes, 
recogían ramas verdes y encendían fuegos 
como señal de esperanza en la venida de la 
primavera. El signifi cado que le dan los cris-
tianos, a partir del siglo XVI, ya lo sabemos: 
Jesús es la luz, la vida que esperamos y sabe-
mos que vendrá. Las cuatro velas que colo-
camos en la corona anuncian que esa venida 
está próxima y, de alguna manera, anticipan 
ya la llegada del Señor.
  Colocamos normalmente la corona de 
adviento en nuestras parroquias y también 
en nuestras casas. Cuando colocamos la corona en nuestros hogares, de algún modo introducimos la cele-
bración litúrgica en lo cotidiano, rompiendo la rutina del día a día y empapando el ambiente de nuestras 
familias de sentido cristiano.

Propuestas de trabajo
  Buscamos, o elaboramos una oración para encender cada una de las velas de la corona de adviento, de 
manera que podamos después rezar estas oraciones con nuestra familia cuando nos reunamos a almorzar, 
por ejemplo, el domingo.

RINCÓN DE LA FAMILIA 
  Motivaremos a los niños para que, más que comprar, construyan la corona de adviento en familia, y 
que, en la medida en que van poniendo los elementos que la integran, compartan con sus familiares lo 
que estos signifi can.
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La Iglesia es obra
del Espíritu Santo4

La lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra la venida del Espíritu Santo sobre los 
discípulos de Jesús el día de Pentecostés. Ese día los apóstoles se llenaron del Espíritu del Señor 
y empezaron a sentir una fuerza nueva, que les impulsaba a salir de su retiro para compartir con 
todos la experiencia que habían vivido junto a Jesús.

ACOGIDA
Iglesia del Señor

LECTIO DIVINA
Dios habla

OBJETIVO 
Descubrir que la Iglesia es el Pueblo
de Dios fundado, guiado y animado
por el Espíritu Santo.

  Reunidos en la sala donde se impartirá la cate-
quesis, y dejando en un lugar destacado la 
Biblia, comenzamos la sesión haciendo la señal 
de la cruz.
  En un lugar destacado colocamos un dibujo 
de un templo construido con ladrillos. Los ladri-
llos deben verse bien y deben ser lo sufi cien-
temente grandes para escribir en su interior.
  Enunciamos a los adolescentes el tema que 
vamos a tratar. Después les pedimos que 
escriban en los ladrillos del dibujo aquello que 
ellos piensen que es necesario para construir 
la Iglesia hoy. 
  Entonamos o leemos el canto “Iglesia del 
Señor”, que se encuentra en el libro de cate-
quesis.

  Se motiva el silencio y la escucha de la Palabra con estas palabras o una oración elegida libremente: 
Espíritu Santo, que descendiste sobre los apóstoles reunidos en tu nombre, ven sobre nosotros para que 
podamos reconocerte presente entre nosotros. Amén.

  A continuación un lector toma la biblia y puesto en pie proclama la Palabra de Dios.
  El autor del libro de los Hechos de los Apóstoles es Lucas. Pero el gran protagonista, más que los apóstoles, 
es El Espíritu Santo. Es Él quien está presente en todas las decisiones de la Iglesia y quien convierte a los 
apóstoles, a partir de Pentecostés, en testigos arriesgados del mensaje de Jesús.

  El catequista, en actitud orante, guía al grupo a través de los siguientes pasos de la lectio divina.
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COMPARTIMOS LA FE
Tiempo de la Iglesia,
tiempo del Espíritu

En Pentecostés, Dios establece una 
alianza nueva, alianza con todos los 
pueblos de la tierra.  Una alianza que da 
inicio al nuevo Pueblo de Dios: la Iglesia.

Nueva alianza en el Espíritu
El evangelista Lucas sitúa la venida del Espíritu 
Santo el día de Pentecostés. Los discípulos 
estaban juntos rezando y, según la narración 
de los Hechos de los Apóstoles, una “ráfaga 
de viento fuerte” hizo su presencia en el lugar 
donde ellos estaban, y unas “lenguas de fuego” 
se posaron sobre sus cabezas. Según los exé-
getas, estas imágenes utilizadas por Lucas 
recuerdan la alianza en el Sinaí. Y es que Lucas 
nos quiere hacer entender que, si en el Sinaí 
Dios hizo una alianza con su pueblo, Israel, 
ahora, Dios quiere establecer una nueva alianza 
con todos los pueblos de la tierra. 
Recordemos que en el monte Sinaí Dios entrega 
a su pueblo las tablas de la Ley como señal de 
esa alianza; estas constituirán la norma de vida 
del pueblo. Pero en el Pentecostés cristiano es 
el Espíritu Santo el que desciende sobre los dis-
cípulos. Dios ofrece a su pueblo, reunido en ora-
ción, su propio Espíritu, el Espíritu del resucitado. 
Es el Espíritu Santo quien remplaza la antigua 
alianza basada en la ley escrita sobre piedras. La 
nueva alianza está escrita en el corazón de los creyentes, y estos deben escuchar y seguir su voz. El Espíritu habla 
a la Iglesia, habla al corazón de cada creyente y quien escucha su voz, no puede obedecer otras voces.

Nueva alianza, nuevo Pueblo de Dios
Esta nueva alianza en el Espíritu da inicio, pues, al nuevo Pueblo de Dios: la Iglesia. A partir de ese momento 
se fueron formando las primeras comunidades cristianas. El libro de los Hechos de los Apóstoles nos narra 
cómo el Espíritu era la fuerza que mantenía a estas comunidades unidas y vivas en el amor y en el servicio a 
los hermanos. Describe también cómo el Espíritu era la fuerza que impulsaba a los discípulos a anunciar la 
Buena Nueva del evangelio.
El Espíritu es en la Iglesia como el alma en los seres vivos: principio de cohesión interna e impulso para la 
acción. Ahora bien, no podemos olvidar que esta acción del Espíritu reclama y exige nuestra colaboración libre 
y responsable.

El Espíritu instruye y dirige a la Iglesia con diversos dones jerárquicos y carismáticos y, guiándola hacia la 
verdad completa y unifi cándola en la comunión y el ministerio, la adorna con sus frutos.

Lumen gentium 4
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  Además de los números del Youcat citados 
en el texto de la catequesis, los númeross 
731-741 del Catecismo de la Iglesia Católica 
están relacionados con este tema.

El Espíritu Santo, el Don de Dios
“Dios es Amor” (1 Juan 4,8.16) y el Amor 
que es el primer don, contiene todos los 
demás. Este amor “Dios lo ha derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu 
Santo que nos ha sido dado” (Rom 5,5). 
(CEC 733)

La misión del Espíritu se realiza
en la Iglesia

La misión de Cristo y del Espíritu Santo 
se realiza en la Iglesia, Cuerpo de Cristo 
y Templo del Espíritu Santo. Esta misión 
conjunta asocia desde ahora a los fi eles 
de Cristo en su comunión con el Padre 
en el Espíritu Santo: El Espíritu Santo 
prepara a los hombres, los previene por 

su gracia, para atraerlos hacia Cristo. Les mani! esta al Señor resucitado, les recuerda su palabra y 
abre su mente para entender su Muerte y su Resurrección. Les hace presente el misterio de Cristo, 
sobre todo en la Eucaristía para reconciliarlos, para conducirlos a la comunión con Dios, para que 
den “mucho fruto” (Jn 15, 5. 8. 16). (CEC 737)

  Se concluye la catequesis con la oración al Espíritu Santo que encontramos en el texto de la catequesis. 
Se puede rezar a dos coros, leyendo cada coro una frase alternativamente.
  Reconocemos juntos lo que el Espíritu es y lo que él puede hacer en nuestra vida, si escuchamos su voz 
y nos dejamos guiar por él con docilidad.

ORAMOS JUNTOS
Vienes a nuestro encuentro

Comprender mejor lo que el Magisterio 
ha enseñado con respecto a la relación 
entre el Espíritu Santo y la Iglesia.

ESCUCHAMOS LA VOZ 
DE LA IGLESIA
El Espíritu que da Vida
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RINCÓN LITÚRGICO 
El color rojo
El origen de los colores litúrgicos
  El primero que trató el tema de los colores litúr-
gicos de manera específi ca y amplia fue el papa 
Inocencio III (1198-1216). Según este Papa los 
colores litúrgicos eran cinco: blanco, rojo, verde, 
negro y morado. El morado ha sustituido al 
negro. El rosa puede ser utilizado en el tercer 
domingo de adviento y en el cuarto de cua-
resma, que son domingos especiales en medio 
de estos períodos penitenciales en los que se 
nos llama a vivir particularmente la alegría.
  El simbolismo de los colores se fundamentó 
en la interpretación alegórica de los colores 
y las fl ores que se encuentra en la Escritura, 
especialmente en el libro del Cantar de los 
Cantares. Pero fue en el pontifi cado de Pio 
V, en el año 1570, cuando se hizo ofi cial la 
utilización en la liturgia de las recomendacio-
nes de Inocencio III.

Sangre y Espíritu
  El color rojo nos habla de sangre derramada. 
Por eso se emplea en los ornamentos y deco-
raciones de los templos en las fi estas de los 
mártires y también cuando recordamos la 
pasión de Cristo, el Rey de los Mártires.

  También este color nos habla de la fuerza del 
Espíritu Santo. Por ello, se emplea en Pente-
costés y en toda celebración que conmemora 
de manera especial la acción del Espíritu 
Santo (por ejemplo, la celebración del sacra-
mento de la Confi rmación).

Propuesta de trabajo
  Con el calendario litúrgico que hemos elaborado en el tema 1 (página 10), coloreamos en rojo en aquellos 
lugares que corresponda.

RINCÓN DE LA FAMILIA 
  La Iglesia está formada por todos los bautizados que son como las piedras de un gran y hermoso edifi cio; 
pero piedras que están vivas. Están vivas porque el Espíritu Santo habita en cada una de ellas y las vivifi ca 
con su fuerza. Este mismo Espíritu las une en el amor para que sean sostenidas unas junto con otras y no 
haya nada que pueda derrumbar el edifi cio. 
  Conviene tomar conciencia de la importancia de cada piedra de este edifi cio espiritual y de la necesidad de 
que todos los bautizados sintamos la pertenencia a la Iglesia, poniendo al servicio de los demás los dones 
que de Dios hemos recibido para su gloria.


